
La Epifanía del Señor

Texto del Evangelio (Mt  2,1-12):  Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes,

unos magos que venían del Oriente se presentaron en Jerusalén, diciendo: «¿Dónde está el Rey de

los judíos que ha nacido? Pues vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle». En

oyéndolo, el rey Herodes se sobresaltó y con él toda Jerusalén (…). Entonces Herodes llamó

aparte a los magos (…).

Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y he aquí que la estrella que habían visto en

el Oriente iba delante de ellos, hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el Niño.

Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa; vieron al Niño con María su

madre y, postrándose, le adoraron; abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro,

incienso y mirra (…).

La Epifanía: Jesús se manifiesta a todas las gentes

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy el misterio de la Navidad se irradia sobre la tierra, difundiéndose en círculos concéntricos: la

Sagrada Familia de Nazaret, los pastores de Belén y, finalmente, los Magos, que constituyen las primicias

de los pueblos paganos. Quedan en la sombra los palacios del poder de Jerusalén, donde la noticia del

nacimiento del Mesías no suscita alegría, sino temor y reacciones hostiles.

Lo maravilloso de los Magos es que se postraron en adoración ante un simple niño en brazos de su

madre; no en el marco de un palacio real, sino en la pobreza de una cabaña. ¿Cómo fue posible?

Ciertamente los persuadió la señal de la estrella. Pero ésta no habría bastado si los Magos no hubieran

sido personas íntimamente abiertas a la verdad.

—A diferencia de Herodes, obsesionado por el poder y la riqueza, los Magos se pusieron en camino hacia

la meta de su búsqueda, y cuando la encontraron, aunque eran hombres cultos, se comportaron como los

pastores de Belén: reconocieron la señal y adoraron al Niño.


